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“Este libro espléndido es una guía clara para la sanación chamánica de nosotros mismos y de nuestras relaciones. Me alegro de que Sana relaciones tóxicas con técnicas chamánicas ahora esté disponible en inglés. Lo recomiendo de todo corazón a cualquiera que quiera ser un humano más empoderado y más feliz”.

—CARLOS PHILIP GLOVER, coach chamánico
y autor de Earth Wisdom Teachings
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“Qué regalo es este libro. Me ha maravillado su claridad y el acierto con que el autor presenta y entrelaza elementos clave de los mapas a través de (entre otros campos) la psicología y el chamanismo. La complejidad de ser humano y de encontrarnos soldados a invisibles y pesados patrones se aborda de frente. Con un constante tono de amabilidad, ánimo y fuerza, el autor brinda lo que tantos atrapados en estas redes necesitan: un manual compasivo que proporciona herramientas de liberación y medios para el despertar espiritual y neurológico. Al emerger de este libro experimentaras un nuevo mundo teatral donde entiendes que tu vida es tuya y, como tal, debe ser cogida por los cuernos, y de que todo lo que ha sucedido ha sido una invitación a explorar y desbloquear una libertad y un significado más profundos”.

—CAROL DAY, psicoterapeuta, artista
y autora de Shamanic Dreaming
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PREFACIO

A todos nos gustaría tener relaciones enriquecedoras en las que se nos reconozca y respete, y se nos acepte tal como somos, sin necesidad de fingir. Esta es la base para tener una buena relación. En las relaciones tóxicas, la situación es completamente distinta. Debido a la estructura de la personalidad tóxica de uno o más de los implicados, estas se tornan venenosas, lo que a menudo provoca el sufrimiento de todos los involucrados, y la convivencia se convierte en una tortura. Los afectados no suelen encontrar salida y se sienten impotentes, atrapados y dependientes entre sí.

Si queremos liberarnos definitivamente de una relación tóxica y evitar volver a caer en patrones similares en el futuro, tenemos que localizar las causas a nivel del alma, analizar los problemas y patrones subyacentes, y sanarlos. Así crearemos las condiciones para tener relaciones enriquecedoras y felices en las que todos los involucrados respeten, honren y aprecien a los demás.

En mi caso, crecí en un entorno caracterizado por diversas estructuras de relaciones tóxicas, con todas sus consecuencias negativas. En particular, la relación de mis padres fue un claro ejemplo de lo que hoy llamamos una relación tóxica. Se hacían la vida imposible mutuamente y a los de su entorno más cercano.

Tuve que trabajar conmigo mismo durante mucho tiempo para reconocer los patrones que me habían moldeado y que en parte había interiorizado, y sanar mi propio comportamiento. Esto me permitió tener relaciones satisfactorias que me nutren a mí y a mi entorno, y me permiten crecer; relaciones en las que puedo mostrarme tal como soy, en lugar de conformarme, esconderme, menospreciarme y recaer en los comportamientos que interioricé durante mi infancia.

Me llevó mucho tiempo entender por qué mis padres no se separaban y ponían fin a aquel calvario. Objetivamente hablando, esas relaciones son irracionales, con ambos miembros de la pareja encerrados en una espiral de abuso emocional, violencia verbal y humillación, que culmina en violencia física y, sin embargo, nadie se atreve a marcharse; un fenómeno difícil de entender. Hoy sé que la dependencia mutua y el hecho de seguir enredados, mantienen a los implicados atrapados en estos patrones, ¡y qué difícil es liberarse de ellos si no se ha sanado el alma!

Exploré varios enfoques psicológicos en mi camino hacia la autosanación a fin de poder encontrar una salida a este dilema, hasta que finalmente me crucé con el chamanismo. En el chamanismo encontré formas de detectar y sanar las heridas que estaban profundamente arraigadas en mi alma. Asimismo, pude reconocer las causas subyacentes que nos llevan a persistir en comportamientos y estructuras tóxicas; y logré entender por qué no emprendemos el camino hacia la liberación y la sanación.

He tenido experiencias personales con todos los métodos y vías que presento en este libro y, posteriormente, he podido acompañar a clientes en su aplicación. También he desarrollado o adaptado muchos métodos por cuenta propia. El resultado es un camino chamánico del alma que revela soluciones profundas y nos muestra cómo liberarnos de la prisión de los patrones tóxicos, para vivir relaciones felices, enriquecedoras y gratificantes.

Les deseo un viaje esclarecedor que les permita encontrar una salida a sus relaciones tóxicas.

Stefan Limmer,
Regensburg, abril del 2021
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RELACIONES TÓXICAS

Tú y yo somos uno. No puedo hacerte daño sin hacerme daño a mí mismo.

~ Mahatma Gandhi (1869–1948)



LA REALIDAD Y LA ILUSIÓN
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La expresión “relaciones tóxicas” se ha utilizado generalmente para referirse a las relaciones de pareja. Sin duda, es aquí donde encontramos sus manifestaciones más fuertes y donde los elementos tóxicos suelen ser más visibles, ya que asociamos ciertas ideas de amor, seguridad, aceptación y felicidad con una relación amorosa. Si estas expectativas no se cumplen, solemos sentirnos decepcionados y nos apresuramos a juzgar negativamente ciertos elementos y conductas característicos de nuestra pareja.

En cualquier caso, este libro no solo se ocupa de las relaciones tóxicas de pareja, sino también de aquellas entre amigos y conocidos, de los sistemas familiares disfuncionales, de los entornos laborales negativos y de las estructuras nocivas en las empresas.

¿Pero qué es una relación tóxica? Dado que muchas relaciones contienen elementos y comportamientos que definimos como nocivos, es difícil dar una definición clara. Las transiciones de una relación normal a una tóxica suelen ocurrir con fluidez. No se trata tanto de una perspectiva clara y racional sino de una percepción individual. ¿Cómo marchan sus relaciones? ¿Cómo se siente cuando estás junto a otras personas o trabajando con ellas? ¿Qué sentimientos predominan?


Las relaciones de pareja no son las únicas que pueden resultar tóxicas. Amigos, compañeros de trabajo o miembros de tu familia también pueden manifestar comportamientos tóxicos.



Afrontar la realidad

Al hablar con clientes y gente afectada, he visto reiteradamente que les toma mucho tiempo dejar a un lado sus ilusiones, sus esperanzas y su tendencia a endulzarlo todo, y enfrentar la realidad. Sin lugar a dudas, esto se debe al hecho de que las relaciones que luego resultan ser tóxicas, al principio parecían ser el paraíso en la Tierra. Creemos que por fin hemos encontrado a la pareja soñada. Por fin hemos llegado a una empresa en la que solo hay compañeros agradables y un jefe maravilloso. Por fin nos sentimos comprendidos por nuestros nuevos amigos y nos divertimos mucho con ellos. Es por eso que invertimos tanto tiempo y energía. Nos entregamos en cuerpo y alma a la relación y, relajados, nos dejamos llevar por una sensación de seguridad, nos abrimos y hasta revelamos nuestras intimidades.

Al cabo de un tiempo, cuando vemos que nuestra euforia inicial era solo una ilusión que, en la mayoría de los casos, da paso a la amarga realidad, cuando se hace evidente que la persona o personas en las que habíamos depositado tantas esperanzas nos vejan, hieren, manipulan y utilizan cada vez más, eso se convierte en una verdad difícil de aceptar.

Creemos y albergamos la esperanza de que todo vuelva a ser como al principio, cuando flotábamos en las nubes. Nos negamos a aceptar la realidad y el hecho evidente de que la relación cada vez nos satisface menos, y que más bien nos ocasiona un tremendo desgaste energético que acaba con la destrucción de nuestra autoestima. No queremos reconocer que los juegos de poder, el chantaje emocional y la manipulación, están afectando cada vez más nuestro propio bienestar. No queremos admitir que la energía de la relación está actuando como un veneno que nos enferma de forma lenta pero segura, abrigando la esperanza de que todo vuelva a ser como al principio.


Preferimos aferrarnos a nuestros recuerdos de hermosos comienzos.



Así que invertimos incluso más energía, soportamos todas las humillaciones, permitimos que nos denigren y menosprecien, siempre con la esperanza de que solo estamos imaginando cosas y de que la otra persona cambiará, y así todo volverá a ser como al principio. Esto agrava aún más la espiral descendente. Nos subestimamos, nos volvemos más vulnerables y nos hundimos cada vez más en la relación tóxica. Nos olvidamos de nuestra autonomía y de nuestras propias fortalezas. Nos sacrificamos y permitimos que se nos convierta en juguete de las sensibilidades y del comportamiento enfermizo e inhumano de nuestra pareja, jefe, amigo, madre, padre, etc.

Quienes nunca han sufrido una relación tóxica, quizá no puedan entender cómo alguien se deja tratar de ese modo, e incluso defienden a quienes le humillan y manipulan. ¿Por qué las personas afectadas no ponen límites claros si no se les respeta? ¿Por qué no se liberan de tales relaciones? Incluso, los afectados generalmente no entienden por qué no pueden liberarse y optan por permanecer en una relación a todas luces insoportable.

Esto es causado por ciertos elementos y patrones dentro de la psique humana que resultan ser siempre similares o idénticos, y que nos impiden poner fin a la relación en cuestión y liberarnos. Esto se ha hecho evidente en mi trabajo con clientes y afectados, así como en mis propias experiencias con relaciones tóxicas.

Primero veamos cómo reconocer una relación tóxica.
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SÍNTOMAS DE UNA RELACIÓN TÓXICA
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¿Cómo podemos detectar si nuestras relaciones contienen elementos tóxicos? Una de las claves es que los involucrados asumen ciertos roles: víctima, agresor y salvador (véanse páginas de la 22 a la 31); y este patrón de roles constituye la base de la relación. Sin embargo, no es inusual que los involucrados intercambien roles. Las siguientes afirmaciones describen la situación desde la perspectiva de la víctima, pero es posible que también te reconozcas en el papel de agresor:


○Con frecuencia sientes incomodidad. Por lo general no eres capaz de entender exactamente por qué, pero te das cuenta de que algo anda mal.

○Sientes que se aprovechan de ti. De alguna manera, acabas llevándote todo el trabajo. Tu opuesto tóxico se las ingenia para delegarte el trabajo que en realidad también es de él. Te estás convirtiendo aceleradamente en una especie de “burro de carga”, sin tiempo para tus asuntos personales.

○Te sientes inferior e insignificante y nunca eres lo suficientemente bueno. Por mucho que te esfuerces, te critican constantemente y no aprecian tus logros. Poco a poco pierdes la sensación de estar haciéndolo bien o mal. No puedes confiar en nada.



La contraparte tóxica:


○Tu contraparte sufre de constantes cambios de humor. Nunca sabes a qué atenerte. De pronto está de buen humor y luego cambia y se muestra agresivo, enfadado, despectivo, etc., y te culpa de su mal humor. Aunque no haya motivo para ello y no tengas ni idea de qué has hecho mal otra vez, te hace creer que todo es tu culpa.

○De pronto eres el centro de atención y luego te ignoran por completo. A veces tu contraparte te muestra su amor y te hace cumplidos, y luego te priva de su amor, te insulta, ignora y castiga con su indiferencia.

○Tu contraparte te manipula deliberadamente con sus caprichos y cambios de humor, te culpa y hace daño, etc. Haces lo que te piden con la esperanza de ganarte su atención, reconocimiento o afecto.

○Tu contraparte rara vez está equilibrado, más bien fluctúa entre extremos.

○Ya no te atreves a hablar abiertamente de cómo te sientes.

○Finges y asumes un rol que no corresponde con tu verdadera naturaleza.

○Todo lo que haces o dices da lugar a malentendidos y se malinterpreta. Digas lo que digas, siempre se tergiversará y se utilizará en tu contra.

○Descuidas otras amistades y contactos. Tu contraparte tóxica también te manipula en este aspecto y menosprecia a tus amigos, familiares, colegas, etc. Critica tus aficiones y tus interacciones con otros, enfocándose en los puntos débiles de los demás como comportamientos inaceptables, prohibiéndote nuevos contactos e interacciones.

○Las conversaciones no son constructivas y casi siempre acaban en discusión, lo cual, por supuesto, es tu culpa.

○Se aprovecha de todas tus debilidades, por pequeñas que sean; te hiere y te inculca sentimientos de culpa.

○Sigues encontrando una razón para defender a tu contraparte y explicarte a ti mismo o a los demás por qué en realidad no todo es tan malo, aunque en realidad seas tú el que está siendo utilizado y manipulado.

○Tu energía disminuye y te sientes totalmente agotado. Para dejar de estar expuesto a este constante estrés, aceptas todo lo que dice tu contraparte y reniegas de ti mismo. Te sientes impotente y pierdes el contacto contigo mismo, tu amor propio, tu autoestima, tu fuerza interior y tu vigor.



Si tomamos como punto de partida las acciones de nuestra contraparte tóxica, podemos identificar las siguientes características y actitudes en las relaciones tóxicas:


○todo gira en torno a satisfacer sus propias necesidades

○ego avasallante

○egoísmo

○sadismo

○chantaje emocional

○retiro del amor

○castigo

○denigración

○menosprecio

○burlas hacia los demás

○no hay muestras de aprecio

○asignación de culpas

○críticas permanentes o recurrentes

○abuso emocional y físico

○manipulación

○aislamiento de la víctima

○reinterpretación de la realidad y de la verdad

○mentiras y alegaciones falsas

○actitud confusa y contradictoria para que los demás nunca puedan darse cuenta

○“Yo soy el rey y todos los demás son mis súbditos”

○“Hacer luz de gas a alguien” o gaslighting: la deliberada desorientación y manipulación de la víctima que causa una profunda inseguridad, deformando y destruyendo gradualmente su sentido de la realidad y la consciencia de sí misma.



Hay muchas otras características y variaciones, pero todas se basan en el patrón básico de manipulación y menosprecio.

Reconoce tu propia situación

Aún no disponemos de cifras exactas sobre cuántas personas se ven afectadas por relaciones tóxicas, y los estudios son insuficientes y dispersos. Sin embargo, es esencial comprender tus sentimientos y tener una idea clara de cuándo el egoísmo conduce a un comportamiento patológico. Esto se debe a que, en una red de relaciones tóxicas, los afectados por lo general pierden la confianza en sí mismos, por lo que es aún más importante buscar ayuda para poder evaluar, honesta y objetivamente, su situación.

Algo es indudable: nadie tiene derecho a hacer daño, restringir, manipular o abusar emocional, física o mentalmente de otros de ninguna manera.

Las discusiones y las crisis son normales

No todas las discusiones y crisis son necesariamente indicios de una relación tóxica. Hasta cierto punto, las crisis, los conflictos y los pleitos son normales y necesarios. Forman parte del proceso y nos ayudan en nuestro desarrollo común y en nuestro empeño por resolver problemas.

En una buena relación debería ser posible disculparse de manera sincera tras una discusión, y debería existir la voluntad de trabajar sobre uno mismo para que no se repita el patrón de comportamiento negativo.

Los conflictos deben resolverse de forma aceptable para todos los involucrados y aunque la discusión haya sido acalorada, las soluciones deben buscarse de forma constructiva, respetuosa y en igualdad de condiciones. Que una relación pueda calificarse como tóxica o no, tiene menos que ver con la frecuencia de los conflictos y más con la forma en que todos los involucrados afrontan la situación.

Del mismo modo, no toda herida emocional es señal de una relación tóxica. Nadie es perfecto, todos enfrentamos de vez en cuando nuestros límites en el trato con los demás. Si se activan nuestras propias heridas y traumas aún no sanados del pasado, abandonamos el nivel racional de la persona madura y reflexiva y volvemos a caer en los patrones de conducta infantiles. Nos descontrolamos y podemos herir fácilmente a la otra persona con nuestras palabras o nuestra actitud. Pero si aprendemos de ello y buscamos nuestra propia sanación, podemos curar y perdonar viejas heridas. Nuestra conexión con el amor propio puede consolidarse y, con el tiempo, podemos convertirnos en personas capaces de mantener encuentros amorosos y respetuosos.


Cuando conectamos con el amor propio, podemos desarrollar una personalidad estable.



¿Qué debemos hacer?

Si te das cuenta de que estás atrapado en una relación tóxica, lo primero que debes hacer es ser sincero; no te mientas más ni te hagas más ilusiones. Para ello, busca una persona neutral con quien hablar. Puede ser un terapeuta o coach profesional o alguien cercano en quien confíes; alguien que no te manipule ni te imponga sus propias soluciones puede ayudarte a ver la situación con objetividad. Solo cuando reconozcas que tienes un serio problema en esa relación, podrás empezar a cambiar las cosas.

Una vez que hayas tomado consciencia del problema, es hora de pasar a la acción. Es esencial mantener una conversación abierta y adecuada a la situación con tu contraparte, en la que puedas aclarar si está dispuesto a trabajar contigo para encontrar soluciones reales. En el caso de una relación tóxica en un entorno laboral, por ejemplo, se puede recurrir a un moderador externo; en los sistemas familiares tóxicos, la terapia familiar o la terapia sistémica pueden ayudar; en las amistades, es importante una voluntad honesta de encontrar una nueva base para la amistad; y en las relaciones de pareja, las terapias de pareja pueden ayudar a encontrar una solución.


Acabar con una relación tóxica suele ser la única forma de evitar perdernos por completo.



Independientemente del papel que estés desempeñando actualmente en la relación tóxica, víctima, agresor o salvador, el proceso para liberarse de ella siempre empieza en ti.

Las causas de las relaciones tóxicas y de los patrones de relaciones tóxicas siempre pueden encontrarse almacenadas en nuestra alma y en niveles de consciencia a los que normalmente no tenemos acceso. Por lo tanto, es esencial que te liberes de tus propios patrones subconscientes e intrapsíquicos; es decir, de aquellos que tienen lugar dentro de la mente. De lo contrario, al terminar una relación tóxica, rompemos el contacto con nuestros padres, parientes y amigos o dejamos el trabajo, solo para volver a caer en relaciones negativas y adicciones similares poco después.

Esto no tiene nada que ver con la culpa (véase página 48) ya que, aunque te sientas culpable, más bien se trata de una sanación interior auténtica. Culpar, definitivamente no te llevará a ninguna parte.

Ayuda profesional

Si te das cuenta de que estás atrapado en una o varias relaciones tóxicas y no tienes fuerzas para salir de ellas por ti mismo, entonces deberías buscar ayuda profesional de un terapeuta que esté familiarizado con el problema. En general, es posible dar el salto solo cuando se hayan resuelto cuestiones fundamentales del alma y se haya reactivado el acceso a la propia sabiduría, al amor propio y a la autoestima, así como al poder creativo interior.

Los métodos que se presentan en este libro te brindan apoyo y te ayudan a comprender tu situación. Puede que no baste con esto y que todavía no seas capaz de reunir la fuerza y la voluntad suficientes para liberarte, por lo cual es muy recomendable que te apoyes en un buen terapeuta.

El ego surge de la sensación de separación

Especialmente en las relaciones, nuestra conducta es generalmente moldeada por un ego que ha surgido de un alma herida.

Cuando un alma entra a un cuerpo en este mundo, lleva la chispa divina del amor universal e incondicional que está presente en todo. Ella entiende la naturaleza del universo y tiene una intención específica que quiere hacer realidad aquí en la Tierra. Para ello, entra en relación con el mundo y los demás seres humanos.

En el mundo material, esta alma se encuentra con otras energías que están en conflicto con su intención, y se enfrenta a sentimientos humanos negativos. Es decir, el alma es herida una y otra vez por sus padres, el entorno y la sociedad, y poco a poco va perdiendo su conexión con ese amor incondicional, que aunque sigue almacenado en lo más profundo de tu ser, la consciencia normal ya no puede acceder a él.

Estas heridas y la falta de conexión con el amor conducen a un sentimiento de soledad y separación. Para superar este dolor y no tener que volver a sentirlo, nace el ego, que a partir de entonces intenta restablecer un sentimiento de conexión mediante estrategias sustitutivas. El saboteador interior, esa parte nuestra que nos descarrila una y otra vez y a menudo nos hace la vida difícil poniéndonos obstáculos, se convierte en el aliado más poderoso del ego.


Las heridas del alma permiten que crezca el ego e inhiben nuestra conexión con el amor.
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VÍCTIMAS, AGRESORES Y SALVADORES
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Para entender las relaciones tóxicas, no basta con señalar con el dedo a los supuestos “malvados”. Un comportamiento tóxico, como alguno de los descritos anteriormente, es inaceptable. Nadie tiene derecho a manipular, menospreciar, instrumentalizar o abusar de otra persona para satisfacer sus propias carencias, como ocurre en las relaciones tóxicas.

En este sentido, es básico establecer límites claros y no tolerar ni justificar este tipo de comportamiento bajo ninguna circunstancia.

Sin embargo, la práctica demuestra que existen ciertos patrones inconscientes de roles que hacen que algunas personas caigan de una relación tóxica a otra. Para liberarnos permanentemente de estos patrones, debemos enfrentarlos a ellos y a nosotros mismos. Así que echemos un vistazo a cómo actúan las personas y qué patrones básicos siguen.

El mecanismo víctima-agresor-salvador

Mientras llevemos un ego herido dentro de nosotros, y este ego herido tenga el control, tendremos la tendencia a adoptar ciertos patrones de roles. Concretamente en las relaciones tóxicas, solemos encontrar una clara división de roles entre los modelos de víctima, agresor y salvador.

Para que quede claro desde un principio: no somos víctimas, agresores ni salvadores, solo nos identificamos con estos roles en constelaciones de comportamientos cambiantes.

Por ejemplo, una persona puede no asumir ninguno de estos en el trabajo y actuar con confianza desde su creatividad y sabiduría interiores. Sin embargo, cuando se encuentra con sus padres, puede caer repentinamente en el papel de víctima y aguantar estoicamente el comportamiento despreciativo de ellos. En su matrimonio, por otra parte, esta persona puede actuar como un maltratador, desatender las necesidades de su pareja y de sus hijos, centrarse principalmente en sus propios intereses egoístas y actuar de forma airada y manipuladora.

Pocas veces nos damos cuenta de que, al identificarnos inconscientemente con estos roles, estamos perpetuando una pesadilla que nos imposibilita llevar una vida creativa, en libertad y amor, y construir relaciones enriquecedoras. Por lo tanto, el objetivo aquí es cuestionar tu propio comportamiento de roles, salirte de ellos y conectar con tu poder creativo interior para actuar desde un estado interno de plenitud y libertad combinado con amor.


Nos identificamos con los roles de víctima, agresor y rescatador en constelaciones cambiantes.



Veamos más de cerca los roles individuales con los que nos identificamos en nuestras relaciones. Sin embargo, obsérvese que rara vez se presentan en estado puro.

El rol de víctima

La víctima se siente impotente y débil. Impotente para hacer algo al respecto, es testigo de cómo los demás la pisotean una y otra vez. Nadie la toma realmente en cuenta y con frecuencia se ignoran sus necesidades. Las personas en el rol de víctimas son maltratadas, manipuladas, golpeadas o humilladas por los agresores; sirven de saco de boxeo ante los caprichos de los “fuertes”. La vida no parece estar de su lado. Hagan lo que hagan, son los eternos perdedores. Nunca consiguen tener éxito en nada.

Si una persona se identifica con este rol en algún ámbito de su existencia, renuncia automáticamente a toda responsabilidad sobre su vida. La culpa siempre es de los demás; sus padres malvados, su familia, el colega hambriento de poder, las circunstancias adversas, la vida o Dios, que no la ayuda.

La víctima no reconoce ni su propia responsabilidad ni su propio poder creativo. Todavía no sabe que está atrapada en un rol. Reconocerlo es el primer paso para tomar otros caminos y hacer algo, a pesar de las difíciles circunstancias. Entonces le será posible sanar su alma y dejar atrás los patrones tóxicos en las relaciones, para poder moldear su vida de forma creativa a futuro y construir relaciones gratificantes.

El rol de agresor

En realidad, el agresor tiene el mismo problema emocional interno que la víctima, solo que han decidido inconscientemente adoptar estrategias de vida opuestas. Desconectados de su compasión natural y de su verdadera fuerza interior, van por la vida de manera despiadada. Están siempre listos para la batalla y ven la Tierra como un planeta en el que solo sobreviven los más fuertes. Toman todo lo que quieren, hacen daño a los demás, explotan a los animales y a la naturaleza, y siempre están puliendo su imagen de ganadores.

El agresor necesita a la víctima como contrapartida, ya sea en las relaciones personales, laborales, de amistad o en el seno familiar. Utilizan a las personas, incluso a los animales o a la naturaleza, para demostrar una y otra vez su superioridad y su fuerza. Especialmente en las relaciones con otras personas, actúan sin piedad y utilizan todos los medios posibles de manipulación y degradación solo para sentirse fuertes.


Si queremos liberarnos de estos roles, el camino pasa por sanar nuestra alma.



El rol de salvador

Es posible que, en las relaciones tóxicas, este rol sea adoptado por una de las partes implicadas, así como por personas ajenas a ellas.

El agresor como salvador: el agresor, que acaba de torturar, humillar, ignorar y degradar a su víctima, de pronto cambia de postura y dice que solo a través de él podrá la víctima conseguir algo. Se trata de un intento por parte del agresor de manipular aún más el ego devastado de la víctima y hacer que el sentimiento de autoestima de esta dependa siempre de la buena voluntad de aquel.

La víctima como salvador: la víctima está atrapada en la ilusión de poder conseguir que el agresor abandone su comportamiento negativo y dañino. La víctima considera que su misión es salvar la relación y está dispuesta a soportar cualquier cosa para conseguirlo.
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